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El acceso de los jóvenes a la vida activa
constituye un clásico tema de estudios
para las ciencias sociales en numerosos
países, particularmente dentro de la UE
(Ryan, 2001). Sin embargo, una revisión
comparativa de las bibliografías naciona-
les (Jobert, 1995; Hanna, 1999a, por ejem-
plo) revela profundas diferencias de
orientación en cuanto a cuestiones trata-
das, campos investigados, metodologías
elaboradas y herramientas que se utilizan.
El presente artículo pretende analizar esta
diversidad de orientaciones. Aceptando su
existencia, construiremos a partir de la
diversidad indicadores comparativos que
explican parcialmente la singular situación
de quienes se inician en los mercados de
trabajo europeos.

1. Categorías utilizables
para el análisis comparati-
vo de la inserción profe-
sional de jóvenes en Euro-
pa

Francia, Alemania y el Reino Unido pre-
sentan tres variantes distintas, que per-
miten apreciar claramente las dificultades
que implica fijar una definición común
de la inserción profesional.

En el caso francés, se ha creado un cam-
po de investigaciones sobre la inserción
profesional a partir del requerimiento
institucional de analizar la naturaleza de
las relaciones entre la formación y el
empleo (Tanguy, 1996). Desde el dece-
nio de 1970 el estado francés, responsa-
ble de organizar la formación inicial, ha

fomentado activamente este campo de
investigaciones, generando instituciones
específicas (CEREQ, CEE) e instrumentos
de observación (ONEVA(1), balances for-
mación-empleo). Paralelamente a las la-
bores del plan francés, se trataba inicial-
mente de ayudar a supervisar la política
de formación profesional con el fin de
adaptarla a las evoluciones estructurales
del mercado de trabajo y anticipar las ne-
cesidades de cualificaciones (Affichard,
1984). Posteriormente, el incremento del
paro entre los jóvenes y la particular vul-
nerabilidad de su posición en el mercado
de trabajo con respecto al resto de la
población activa contribuyeron a solici-
tar más funciones a este aparato institu-
cional (Affichard, 1985; Zilberman, 1987).
Las metodologías seleccionadas y diver-
sas herramientas se derivan de dichos
objetivos. Más en particular, el ONEVA
surgió a partir de encuestas estadísticas
nacionales de gran alcance, que propor-
cionan una información compleja sobre
los itinerarios profesionales de los jóve-
nes. Fundamentadas sobre el concepto de
“salidos de la formación inicial”, una
población “frontera” entre el sistema edu-
cativo -dirigido por el estado- y el merca-
do de trabajo, estas encuestas describen
detalladamente los primeros años de vida
activa de los jóvenes y abarcan el con-
junto de los niveles formativos.

Por el contrario, muchas de las investiga-
ciones alemanas se derivan de los análi-
sis sobre el “sistema de transición organi-
zado” que constituyen las formaciones
profesionales y postsecundarias, cuya pie-
dra angular es el “sistema dual” (Heinz,
1995). Este sistema de transición se basa
en un proceso de ajuste que se efectúa
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Este artículo presenta los
resultados de una investiga-
ción realizada en el marco
del proyecto CATEWE y fi-
nanciada por el programa
TSER (investigaciones con
fines propios de la UE). Co-
mienza describiendo los
problemas que afrontan
quienes estudian la transi-
ción de la escuela a la vida
activa en los diferentes paí-
ses de la UE. A continuación
expone los resultados que
arroja la aplicación de un
conjunto de diversos indi-
cadores relativos a la tran-
sición, siguiendo una meto-
dología original. Los auto-
res muestran su modestia
sobre las conclusiones ob-
tenidas, que son con todo
interesantes, aunque no in-
esperadas: los jóvenes euro-
peos que se inician en el
empleo se encuentran en
general más afectados por
el paro que los trabajadores
ya experimentados, y los
más vulnerables entre ellos
son quienes carecen de
cualificación; salen con más
facilidad del paro por me-
dio de contratos, pero tam-
bién tienen más riesgo de
perder el empleo que ocu-
pan (si bien los diversos
países UE presentan gran-
des diferencias al respecto);
los efectos de la titulación
sobre el riesgo de paro de
los juniors también difieren
claramente entre países; y
la presencia de juniors en
los diversos sectores de
empleo resulta asimismo
muy heterogénea dentro de
Europa.
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en dos etapas: la asignación de jóvenes a
la formación (en la formación que tiene
lugar conforme al sistema dual), y a con-
tinuación la asignación de los jóvenes al
empleo (Méhaut, 1993). Su organización
particular es producto de una coopera-
ción entre las empresas, los agentes so-
ciales, los Länder y el estado alemán
(Verdier, 1999). En este contexto, las
categorías de alumno y de trabajador ac-
tivo dejan de oponerse y pueden combi-
narse entre sí (Marry, 1995). Aun cuando
no exista una relación estricta entre las
dos etapas, el período de asignación a
las diversas formaciones ha atraído la
atención de los investigadores, puesto que
aparenta ser el momento esencial en que
se decide el futuro profesional de los jó-
venes (Heinz, 1995). Los análisis sobre el
futuro de los jóvenes una vez acabada la
formación ocupan por ello una posición
más bien periférica dentro de la investi-
gación, y más aún si tenemos en cuenta
que la situación de los jóvenes alemanes
se ha considerado durante mucho tiem-
po “ejemplar” en el mercado de trabajo,
en comparación con otras categorías de
la población activa. Los análisis se cen-
tran sobre todo bien en comprobar la
correspondencia entre las vías formativas
seguidas y los destinos profesionales fi-
nales, o bien en las subpoblaciones de
“transición incierta” (Heinz, 1995; Hannan,
1999a). Esto explica en parte el hecho de
que los análisis sean comparativamente
menos numerosos y más selectivos, no
posean representatividad a escala nacio-
nal y renuncien a recoger informaciones
longitudinales.

El Reino Unido supone un tercer caso
distinto. Se caracteriza por un campo de
investigación sobre la transición escuela-
trabajo segmentado y en el que apenas
aparece la problemática de la relación
formación-empleo (Raffe, 1995). Esta si-
tuación se explica históricamente por la
débil posición de las instituciones esco-
lares en Gran Bretaña, producto del es-
caso compromiso del estado británico con
la organización de la formación (Tanguy,
1995). El estado se limita tradicionalmen-
te a regular el mercado formativo y redu-
ce sus intervenciones más directas a la
enseñanza general obligatoria. Esta regu-
lación por el mercado ha generado una
gran diversidad de cursos formativos y de
instituciones que los imparten. En este
contexto, la formación no es tanto priva-

tiva de un grupo de edad, ni de un mo-
mento de la vida, y ni siquiera se restrin-
ge a instituciones especializadas(2): Esta
situación ha generado un escaso nivel de
desarrollo educativo en el Reino Unido
entre los jóvenes, a lo que contribuye la
atracción que ejerce el mercado de traba-
jo (Tanguy, 1995; Marsden, 1990). Debi-
do a ello, una buena parte de la forma-
ción profesional tiene lugar una vez cum-
plido el acceso de un joven al mercado
de trabajo (Raffe, 1995), y la formación y
el empleo no constituyen etapas tan diso-
ciadas como en Francia (Tanguy, 1995).
El campo de investigaciones sobre la
inserción profesional de los jóvenes per-
mite apreciar una cierta cesura entre es-
tos dos ámbitos principales: el primero
se centra en el mercado de trabajo, con
las teorías de la segmentación y del puesto
que ocupan los jóvenes en los diferentes
segmentos (Ashton, 1995); el segundo se
orienta más bien a los itinerarios dentro
del sistema educativo y a explorar las
opciones de los jóvenes, tal y como re-
fleja el seguimiento de determinadas
cohortes juveniles (Raffe, 1995). Esto ex-
plica en buena medida la originalidad de
las encuestas de seguimiento que se lle-
van a cabo en Gran Bretaña. Dichas en-
cuestas se elaboran en torno al futuro de
la totalidad de una generación, indepen-
dientemente de la situación de los
encuestados en cuanto a formación o
mercado de trabajo. En general, se efec-
túa un seguimiento de los jóvenes desde
los 16 años -edad a la que terminan la
escolaridad obligatoria- hasta los 19 años,
edad en que suelen efectuar sus opcio-
nes formativas esenciales (Raffe, 1995).

El análisis comparado de la inserción pro-
fesional entre diversos países aparenta por
tanto ser una tarea ardua, tanto desde un
punto de vista teórico como práctico.
Efectivamente, los sentidos que los dife-
rentes países prestan a la noción de “tran-
sición escuela-trabajo” no parecen fácil-
mente armonizables entre un contexto
nacional y otro. Además, no existen he-
rramientas estadísticas comunes específi-
cas para este fin. En este contexto, uno
de los métodos tradicionales consiste en
desplazar el objeto de análisis de la
inserción profesional propiamente dicha
hacia el estudio de las situaciones profe-
sionales de los jóvenes en función de su
edad. Este desplazamiento tiene en cuenta
la escasez de fuentes estadísticas interna-

(1) Observatorio Nacional del Acceso
a la Vida Activa, del Céreq.

(2) “Más que en otros países, un mis-
mo título puede encontrarse elabora-
do por instituciones distintas y una
misma institución puede preparar
para diversos títulos” (Tanguy, 1995).
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cionales al respecto, y tiene el mérito de
objetivar la categoría de análisis, que se
convierte en algo estrictamente compa-
rable por su construcción entre un país y
otro. También demuestra ser capaz de
reflejar -hasta un cierto punto- determi-
nadas regularidades internacionales, y las
diferencias entre los diversos países en
los hechos observados. Pero, con todo,
posee sus límites: como han señalado
numerosos autores (Rose, 1998; Couppié,
2000a; Béduwé, 1998, por ejemplo), con-
duce a transformar el estudio de un fenó-
meno esencialmente dinámico en la ob-
servación de una población en un mo-
mento estático concreto. Y, como ha ob-
servado José Rose (1998): “en lo relativo
al empleo, ser joven tiene un determina-
do sentido si precisamos que se trata no
de la edad física sino de la edad con res-
pecto al acceso al empleo. La antigüedad
en el mercado de trabajo es un criterio
importante, porque revela una pérdida
progresiva de singularidad entre los que
acceden […] y confirma la importancia de
la socialización profesional y de la expe-
riencia laboral”. Las estadísticas por eda-
des reagrupan -por definición- a jóvenes
de experiencia laboral muy distinta. Ocul-
tan así el papel de la experiencia y ello
puede provocar problemas en la interpre-
tación de otras variables. Por ejemplo, el
nivel de estudios alcanzado no tiene el
mismo sentido, para la misma edad, en-
tre quienes han terminado su formación
y quienes prosiguen ésta.

Un segundo método es de origen más
reciente: algunos estudios comparativos
intentan tomar en cuenta las característi-
cas tan complejas y dispares del proceso
de transición escuela-trabajo, y proponen
por ello categorías que se correspondan
con esta heterogeneidad (Barailler, 1997;
Hannan, 1998; Couppié, 1998; OCDE
1998a y 2000, por ejemplo). Pero la reali-
zación práctica de esta estrategia topa con
la insuficiencia de fuentes estadísticas in-
ternacionales. Por falta de datos ideales
recogidos específicamente para describir
en los mismos términos el conjunto de
este proceso en cada uno de los países
estudiados, estos análisis se ven obliga-
dos a recurrir a las encuestas existentes.
Se utilizan para ello dos vías distintas:

❏ La primera vía es la yuxtaposición
(OCDE, 1998a) o armonización a poste-
riori (Hannan, 1998; Hannan, 1999b) de

encuestas nacionales efectuadas entre ti-
tulados de la formación y concebidas
específicamente para analizar la inserción
profesional de jóvenes. Estos proyectos
afrontan dificultades importantes, como
la coherencia del campo estudiado, la
homogeneidad de las cuestiones aborda-
das, el solapamiento de temas individua-
les y la comparabilidad de las nomencla-
turas, factores que reducen todos en bue-
na medida sus repercusiones potenciales
(Brannen, 2000). Además, este tipo de
encuestas sólo se lleva a cabo en una se-
rie limitada de países (véase un panora-
ma no exhaustivo en Raffe, 2000).

❏ La segunda vía consiste en el análisis
secundario de encuestas ya armonizadas
sobre la situación de la población activa
(Barailler, 1997; Couppié, 1998). Esta la-
bor se hace sobre todo con las encuestas
europeas de la población activa y con la
encuesta comunitaria a hogares (“Panel”).
Estas tentativas ponen de relieve los lími-
tes de estos recursos: los diferentes in-
tentos de categorización de los titulados
de una formación topan tanto con la falta
de datos recogidos -lo que impide cons-
truir estructuras homogéneas y unívocas
entre un país y otro- como con el tamaño
de las muestras de dichas encuestas.

Este breve panorama resalta las dificulta-
des que supone elaborar una noción eu-
ropea común para la inserción profesio-
nal de jóvenes, muy superiores a las
imprecisiones ya existentes a escala fran-
cesa (Rose, 1998 Vincens, 1997 y 1998;
Vernières, 1997). La inserción parece
definirse de manera muy dependiente de
los contextos institucionales en los que
tiene lugar, y en particular:

❏ De las modalidades de organización del
sistema educativo, que influyen sobre la
naturaleza y la percepción de las cualifica-
ciones producidas. Allmendinger (1989)
ha demostrado la heterogeneidad de or-
ganizaciones de los sistemas educativos
y clasifica éstos conforme a dos criterios:
los niveles de tipificación (estandari-
zación) y los niveles de estratificación de
las formaciones que proporciona. La
tipificación evalúa la homogeneidad re-
lativa de las cualificaciones que generan
los diferentes componentes del sistema,
mientras que la estratificación (vertical u
horizontal) refleja el grado de diferencia-
ción de las formaciones propuestas. Así,
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el sistema inglés demuestra ser poco
tipificado y poco estratificado, mientras
que por el contrario los sistemas alemán
y francés están muy tipificados, siendo el
primero más estratificado que el segun-
do (Müller, 1998). El análisis de la forma-
ción profesional resulta ejemplar al res-
pecto (Aventur, 1999). La existencia de
una vía propia y autónoma, los mecanis-
mos de definición de sus contenidos pe-
dagógicos (por el estado en exclusiva, o
en colaboración con empresas, ramos pro-
fesionales,…) y los métodos de organiza-
ción de la enseñanza (de carácter escolar
o alterno) contribuyen a precisar la
especificidad de las cualificaciones certi-
ficadas por los sistemas. Estas caracterís-
ticas afectan a la naturaleza de los títulos
expedidos. Por ello, Verdier y Möbus
(1999) afirman que el título profesional
no tiene la misma significación en Ale-
mania que en Francia, pues al este del
Rin la acreditación corresponde ante todo
a una norma organizativa del mercado de
trabajo, mientras que en Francia supone
esencialmente una señal que se puede
valorizar en el mercado de trabajo.

❏ Las modalidades de organización de los
mercados de trabajo y el tipo de relacio-
nes profesionales que éstas inducen con-
dicionan la utilización de los títulos es-
colares por las empresas y por tanto la
posición que puedan ocupar los jóvenes
recién contratados. Como consecuencia
de los trabajos de Maurice, Sellier y
Sylvestre (1982), diferentes autores han
puesto de relieve la relación existente
entre los diversos tipos de mercado de
trabajo, las características de los empleos
ofrecidos a los jóvenes y la utilización de
las cualificaciones escolares por las em-
presas (Marsden, 1990, por ejemplo). Así,
los mercados internos tienden a aislar a
los jóvenes principiantes de las otras
categorías de mano de obra, y conside-
ran a las cualificaciones escolares una sim-
ple señal de las capacidades de la perso-
na. Por el contrario, los mercados profe-
sionales se basan en las cualificaciones
obtenidas a través de la formación para
seleccionar a su mano de obra, y apenas
discriminan a las personas en razón de la
experiencia laboral acumulada (Marsden,
1990; Eyraud, 1990).

❏ Diversos autores han llamado la aten-
ción sobre la existencia de lógicas espe-
cíficas que condicionan la transición de

los jóvenes del sistema educativo al mer-
cado de trabajo. Mardsen (1991) ha mos-
trado la interdependencia en Alemania
entre la estructura de la formación profe-
sional a través de la formación de apren-
dices formal y el funcionamiento de los
mercados profesionales, asegurando la
buena salud de la primera el buen estado
del segundo. Hannan, Raffe y Smyth
(1997) han propuesto una taxonomía de
estas lógicas. Garonna y Ryan (1989) han
descrito la manera en que dichas lógicas
pueden generar un sistema de regulación
del acceso de los jóvenes al mercado de
trabajo, a través de diferentes formas tí-
picas.

❏ Las políticas públicas de ayuda a la
inserción de los jóvenes desempeñan un
papel cada vez mayor dentro de la transi-
ción escuela-empleo. Por el momento no
se observa convergencia ninguna entre los
sistemas de políticas públicas de empleo
en Europa. En su obra dedicada a las
políticas de empleo en Europa y Estados
Unidos, Barbier y Gautié (1998) resaltan
la necesidad de tener en cuenta el con-
texto nacional y las coherencias sociales
para proceder a un análisis comparativo
razonado. Plantean tres grandes grupos
de políticas públicas: el primero, asocia-
do al tipo liberal de estado social (Esta-
dos Unidos, Reino Unido); el segundo
derivado del tipo conservador-gremial,
con sus variantes de Alemania, Francia y
de la Europa meridional, y el tercero de
tipo socialdemócrata (Escandinavia). A
pesar del grado de desarrollo de la cons-
trucción europea, concluyen, sigue pre-
valeciendo la competencia nacional en
materia de política de empleo. Conside-
rando la diversidad de tipos de ayudas
públicas para el empleo juvenil y su con-
tribución a los sistemas nacionales de tran-
sición escuela-trabajo, Gautié y Lefresne
(1997) han reelaborado los tipos ideales
formulados por Garonna y Ryan.

La consideración de estos contextos
institucionales está frecuentemente des-
cuidada en los análisis cuantitativos com-
parados de la inserción profesional de los
jóvenes, como consecuencia de la falta
de medios. Por ello, continuaremos ilus-
trando algunas de las dificultades prácti-
cas y teóricas que afrontan estos estudios.
Las disparidades en los ritmos de salida
de la formación y en las estructuras de
niveles educativos alcanzados son dos
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ejemplos que la diversidad con que los
diferentes sistemas educativos generan
cualificaciones. La importancia variable de
aquellas situaciones intermedias en las
que los jóvenes se encuentran simultá-
neamente en formación y contratados
constituye un ejemplo de la dificultad que
implica caracterizar el propio proceso de
la inserción profesional.

Tras ello, nuestro artículo expondrá un
nuevo intento de análisis comparado de
la inserción profesional de jóvenes, efec-
tuado dentro del proyecto CATEWE
(Comparative Analysis of the Transitions
from Education to Work in Europe). Este
análisis parte una vez más de las encues-
tas sobre población activa, y su originali-
dad consiste en que intenta a la vez razo-
nar a partir de la antigüedad de las per-
sonas en el mercado de trabajo y consi-
derar también la existencia de etapas es-
pecíf icas dentro del proceso de la
inserción profesional. Esta metodología de
análisis conduce de forma natural a to-
mar en cuenta una parte de las caracte-
rísticas institucionales específicas de cada
uno de los sistemas educativos estudia-
dos.

Ritmos diferenciados de salida del sis-
tema formativo

La escolaridad obligatoria constituye una
base común para el conjunto de los paí-
ses de la Unión Europea y, aunque la edad
mínima diverge entre los estados, el sis-
tema en general garantiza que práctica-
mente todo el conjunto de los jóvenes de
menos de 15 años se encuentre aún
escolarizado. Por encima de dicha edad,
la participación en el sistema educativo
disminuye con la edad (Gráfico 1, extraí-
do de Couppié, 2001). A fin de cuentas,
todas las situaciones nacionales conver-
gen hacia un nivel residual de formación.
Sin embargo, el conjunto de los procesos
que lleva a la totalidad de una cohorte
de jóvenes a salir del sistema educativo
se revela extremadamente singular de un
país a otro(3).

[Gráfico 1:
En todo este proceso se observan
especificidades nacionales: la edad de
inicio y el ritmo de salida de la forma-
ción divergen profundamente. El proce-
so se inicia ya con 15 años (Grecia, Italia
y Portugal), mientras que apenas arranca
a una edad de 18 años en otros (Bélgica,

Dinamarca, Alemania y Francia). El ritmo,
por su parte, es muy distinto de un país a
otro, e incluso dentro de un mismo país.
Algunos países experimentan una lenta
disminución de los jóvenes en formación
entre las cohortes más jóvenes, a conti-
nuación un descenso radical y concen-
trado para algunas cohortes y terminan
con una reducción progresiva (Bélgica).
Otros presentan un descenso rápido en
la cifra de jóvenes en formación, que se
lentifica para las cohortes de más edad
(Reino Unido). En algunos países, los índi-
ces de participación en la formación pue-
den estabilizarse con el tiempo (Austria
o Suecia). De la misma manera, el punto
terminal de este proceso de salida refleja
variaciones importantes. La edad que
comporta una estabilización definitiva en
los niveles de asistencia a formación (va-
riación máxima de los índices de partici-
pación de un 2% entre dos cohortes su-
cesivas) varía entre los 24 años (Reino
Unido) y los 30 (Italia).

La importancia de estas divergencias en-
tre los diversos países queda de relieve si
construimos las curvas de los índices
máximo y mínimo de jóvenes en forma-
ción observados para cada edad en la
Unión Europea. La distancia entre las dos
curvas extremas nunca resulta inferior al

Gráfico 1

Proporción de personas en formación según la edad -
media 1995-1997

Fuente: Eurostat, EPA 1995 - 1997.

Este gráfico indica para cada edad la proporción de personas aún en formación. Las curvas MIN y
MAX representan los datos mínimos y máximos observados para cada edad en uno de los países de la
UE. Así, para la edad de 18 años el mínimo apreciado es del 61% (Reino Unido) y el máximo del 90%
(Francia). Para 25 años, el mínimo es del 8% (Bélgica) y el máximo del 32% (Dinamarca).

15 16 17 18 19 20 21 22 23 24 25 26 27 28 29 30 33 35 >36

0%

10%

20%

30%

40%

50%

60%

70%

80%

90%

100%

MAX

◆ UE

MIN

(3) El Gráfico 1 ilustra la media euro-
pea y los datos máximos y mínimos
observados en Europa. Para las cur-
vas nacionales, véase Cedefop, 2001).
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Gráfico 2

Nivel máximo de titulación obtenido por edades - media 1995-1997

CINE 0-2 CINE 3 CINE 5-7
Fuente: Eurostat, EPA 1995 - 1997

Estas gráficas indican para cada edad la distribución de personas conforme al nivel de estudios alcanzado. Basados en datos transversales, reflejan la forma
en que una generación (ficticia) obtiene sus cualificaciones escolares.
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17% entre los 15 y los 26 años, y culmina
con casi un 40% para los jóvenes de 19
años, correspondiente a la diferencia en-
tre Francia (80,5%) y el Reino Unido
(42,8%). La gradación del proceso de sa-
lida de la formación entre las edades es
otro índice de divergencia: la diferencia
entre los niveles del 90% y el 10% de jó-
venes en formación para una misma edad
se observa para 8 edades en Bélgica (de
18 a 25 años), pero para 16 edades en
Italia (de 15 a 30 años).

El proceso de salida de la formación pa-
rece por tanto extremadamente distinto
en Europa. La heterogeneidad de la ofer-
ta nacional de formación y la forma en
que dicha oferta se corresponde con la
demanda educativa de los jóvenes gene-
ran esta diversidad.

Una gran heterogeneidad en la estruc-
tura de niveles educativos alcanzados

Otra manera de resaltar la heterogeneidad
de los sistemas educativos nacionales con-
siste en comparar el tipo de cualifica-
ciones que generan y el ritmo al que lo
hacen. El Gráfico 2, extraído de las en-
cuestas de la población activa (EPA) ilus-
tra el fenómeno (Müller, 2001). Representa
para un año completo el nivel más alto
de titulación alcanzado por edades, ex-
presado conforme a la nomenclatura in-
ternacional CINE creada por la Unesco(4).
Admitiendo la hipótesis de que los com-
portamientos cambian poco entre una
edad y otra(5), este gráfico describe el
paso y el rendimiento de una generación
ficticia por el sistema educativo. Los da-
tos son muy elocuentes: por un lado, per-
miten caracterizar a la vez las edades a
las que se consigue el primer título de
enseñanza secundaria (nivel CINE 3) y la
proporción residual para cada edad de
personas aún sin titulación (niveles CINE
0-2). Por otro lado, indican también las
edades características de obtención de un
primer título de enseñanza superior (ni-
veles CINE 5-7) y el nivel acumulado de
personas que han obtenido este tipo de
titulación.

[Gráfico 2:
Desde todos los puntos de vista, predo-
mina la impresión de una extrema diver-
gencia entre las situaciones nacionales.
La titulación de la enseñanza secundaria
se obtiene en la Unión Europea princi-
palmente entre los 18 y los 20 años, eda-

des para las que se observa en todos los
países un descenso radical en la propor-
ción de no titulados. El fenómeno es muy
rápido en algunas naciones como Grecia,
donde se concentra en dos edades, entre
los 18 y los 19 años. Por contraste, en
Alemania o en los Países Bajos se extien-
de a 7 edades, entre los 17 y los 23 años.
Vemos surgir aquí una oposición entre los
sistemas educativos que presentan una
enseñanza secundaria superior monolítica
y aquellos cuya organización se encuen-
tra más estratificada (multiplicación de
vías y titulaciones) o resulta más flexible
(puentes entre las distintas vías formativas,
posibilidades de estudio a jornada par-
cial,…). Por último, la proporción de per-
sonas no tituladas diverge considerable-
mente entre un país y otro: el porcentaje
es de más de una persona por cada dos
en Portugal, para cualquier edad consi-
derada, pero sólo una persona de cada
diez en Suecia para algunas edades.

Y la situación de los titulados en la ense-
ñanza superior parece divergir aún más.
Así, la edad en la que surge una propor-
ción consecuente de titulados (más del
5% de una edad) varía entre los 19 años
de Irlanda y los 25 años de Austria. La
estabilización debida a los nuevos titula-
dos de la enseñanza superior se produce
entre la edad de 24 años (en España)
y....por encima de los 30 en Austria, Ale-
mania, Suecia e Italia. El período de
obtención de un primer título de la ense-
ñanza superior se concentra en algunos
países en cuatro o cinco edades (Portu-
gal: de 23 a 26 años; Reino Unido y Espa-
ña: de 20 a 24 años; Austria: de 25 a 29
años; Bélgica y Francia: de 21 a 25 años),
pero abarca más de diez edades en Sue-
cia (de 21 a 32 años) y en Alemania (de
23 a 33/34 años). Por último, la propor-
ción de personas que abandonan la en-
señanza superior con título varía entre el
35% (Irlanda y Bélgica) y tan sólo el 10%
de Italia y Austria. Estas divergencias re-
flejan, una vez más, organizaciones muy
diferenciadas de la enseñanza superior,
cuya comparabilidad entre un país y otro
parece cuestionable.

También se observan diferencias en cuan-
to al lugar que ocupan las titulaciones de
la enseñanza secundaria como títulos fi-
nales. Este caso parece predominar en los
países escandinavos y germánicos, don-
de estos títulos proceden esencialmente

(4) Distinguiremos aquí tres niveles de
la CINE (Clasificación Internacional
Normalizada de la Educación, ISCED
en inglés): la franja CINE 0-2 corres-
ponde a las personas que no han ob-
tenido una titulación de enseñanza
secundaria general o profesional, el
nivel CINE 3 a las personas con un
título de enseñanza secundaria pero
sin título de enseñanza superior y la
franja CINE 5-7 a los titulados de en-
señanza superior. Obsérvese que para
alcanzar los niveles CINE 5-7 es ne-
cesario disponer anteriormente de un
título correspondiente al nivel CINE
3.

(5) Y por tanto, que los efectos de ge-
neración son despreciables en com-
paración con los efectos de la edad,
hipótesis más o menos verosímil se-
gún los países. Aceptable para países
escandinavos y germánicos, esta hipó-
tesis de estabilidad de los comporta-
mientos deja de verificarse en otros
países caracterizados por una expan-
sión educativa en las generaciones
más jóvenes (Müller, 2001).
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de la formación profesional (Müller, 2001).
Por el contrario, la titulación exclusiva de
enseñanza secundaria es mínima en Es-
paña y Portugal, donde sólo supone la
cuarta parte de una generación para aque-
llas edades con estructura de titulaciones
ya estabilizada. Por otra parte, en estos
dos últimos países dicha titulación pro-
cede mayoritariamente de la enseñanza
general.

Estados intermedios específicos del
acceso a la vida activa: la combinación
formación-empleo

Uno de los rasgos característicos del ac-
ceso a la vida activa es la posibilidad de
atravesar estados intermedios que com-
binan la categoría de alumno o estudian-
te con la de persona contratada. Si bien
esta posibilidad no se limita a este perío-
do de la vida, adquiere en él en algunos
casos proporciones singulares (Wolbers,
2001). Las modalidades de combinación
son muy heterogéneas. Pueden clasifi-
carse éstas conforme a la importancia re-
lativa de las actividades para el joven. La
gama va desde situaciones en las que la
formación representa la actividad princi-
pal (la figura del estudiante contratado)
hasta otras en las que el empleo sigue

siendo el factor preponderante (la figura
del trabajador en fase de formación con-
tinua). Estas situaciones extremas pueden
definirse por el papel que cumple la acti-
vidad menor: en el primer caso, el traba-
jo representa con frecuencia un medio
para la financiación de los estudios; en el
segundo, la formación suele representar
un medio para mejorar el rendimiento del
trabajador. Entre estas dos situaciones se
encuentra la formación regular de apren-
dices, un instrumento intermedio que re-
úne las actividades de trabajo y forma-
ción como elementos comunes en un pro-
ceso de generación de cualificaciones.
Todas estas diferentes modalidades de
combinación no poseen valores equiva-
lentes a la hora de analizar la inserción
profesional de los jóvenes.

En la práctica, con todo, es difícil dife-
renciar en encuestas como la EPA las di-
versas situaciones que combinan trabajo
y formación según la naturaleza de la re-
lación existente entre ambas actividades.
Sin embargo, la importancia global que
cobran estas situaciones combinadas per-
mite distinguir dos grupos contrastados
de situaciones dentro de la Unión Euro-
pea. El primero agrupa a aquellos países
en los que la combinación apenas influ-
ye sobre la inserción profesional de los
jóvenes. Las actividades combinadas de
estudios y trabajo se encuentran en ellos
poco desarrolladas y nunca superan el
límite del 10% para una edad(6) (Gráfico
3). La relación entre formación y empleo
corresponde por tanto a una oscilación
entre una actividad y otra. En el segundo
grupo tenemos a aquellos países donde
estas situaciones sí ejercen un efecto más
profundo sobre el proceso de inserción
profesional. Estos países son menos nu-
merosos: se cuentan entre ellos Dinamar-
ca, Alemania, Países Bajos, Austria, Sue-
cia y el Reino Unido. La proporción de
situaciones combinadas asciende al 20%
para algunas edades, y puede llegar a
superar con mucho dicho nivel. La natu-
raleza de estas situaciones es transitoria,
como lo demuestra la cifra limitada de
grupos de edad correspondientes. Este
fenómeno adquiere su máxima expresión
en Dinamarca, donde afecta de manera
consecuente a 10 edades, y donde la pro-
porción de situaciones combinadas supera
un 20% para cada edad entre 15 y 24 años.
Sin embargo, ello no implica que en es-
tos países los jóvenes combinen el traba-

Gráfico 3

Situaciones que combinan empleo y formación, por
edades - media 1995-1997

Fuente: Eurostat, EPA 1995 - 1997.

El gráfico indica la proporción de personas para cada edad que combinan empleo y formación. Las
curvas MIN y MAX se leen igual que en el Gráfico 1.
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(6) El Gráfico 3 refleja la media euro-
pea y los valores mínimos y máximos
observados en Europa. Para las cur-
vas nacionales véase Cedefop, 2001.
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jo con la formación de la misma manera:
los casos de Alemania y Austria, donde
las situaciones dobles de empleo-forma-
ción corresponden mayoritariamente a la
formación regular de aprendices, pueden
considerarse opuestas a lo que ocurre en
Países Bajos o en Suecia, donde predo-
minan las combinaciones no coordinadas
de trabajo y formación. Dinamarca y el
Reino Unido presentan tanto sistemas re-
gulares de formación de aprendices como
combinaciones no coordinadas.

[Gráfico 3:
Tras haber evocado de esta manera algu-
nas de las dificultades que han de afron-
tar los estudios comparados de la
inserción profesional, pasamos a presen-
tar a continuación un ejercicio original de
análisis de los procesos de transición es-
cuela-trabajo, generado dentro de los pro-
yectos CATEWE y Key Data (véase la pre-
sentación de resultados en Hannan,
1999b; Couppié, 2001; Cedefop, 2001;
Couppié, 2000b).

Un ejercicio pragmático: los “juniors”
y los “trainees” como categorías de
acceso al mercado de trabajo

Considerando los límites que afronta el
análisis de la inserción profesional de los
jóvenes con el criterio de la edad, pare-
cería favorable encontrar una alternativa
más próxima a la noción de “principian-
te”. Dicha alternativa debiera permitir si-
multáneamente clasificar a las personas
en función de su antigüedad en el mer-
cado de trabajo -y no por referencia a
criterios biológicos- y distinguir entre
quienes no han finalizado aún su forma-
ción, y quienes, provisional o definitiva-
mente, ya han acabado ésta.

Presentamos en lo que sigue una tentati-
va de este cariz. Sus principios estructura-
dores combinan las características de la
situación de los jóvenes con respecto al
sistema educativo y a la experiencia acu-
mulada en el mercado de trabajo. Se dis-
tinguen dos grupos de personas: los
trainees, jóvenes que ya han accedido al
mercado de trabajo pero que aún se en-
cuentran en formación, y los juniors o
jóvenes de formación acabada y con una
experiencia en el mercado de trabajo in-
ferior a cinco años.

Aunque estos principios son a fin de cuen-
tas relativamente simples, su aplicación

resulta compleja en la práctica. En térmi-
nos estrictos, requeriría conocer la biogra-
fía profesional exhaustiva de las perso-
nas(7), aun cuando ninguna encuesta eu-
ropea o nacional proporcione este mate-
rial. Proponemos por ello una aproxima-
ción de ambas categorías, condicionada
por los recursos que ofrece la encuesta
utilizada. Nos basaremos en las encuestas
europeas de la población activa (EPA) reali-
zadas entre 1993 y 1997, es decir, antes de
las modificaciones incluidas en el cuestio-
nario en 1998 (Eurostat, 1996). En ellas, el
cálculo aproximado de la antigüedad acu-
mulada en el mercado de trabajo se efec-
túa estimando el momento de salida de la
formación, que a su vez se hace corres-
ponder con el momento en que se obtie-
ne el título más alto poseído. Este cálculo
aproximado reposa en una serie de hipó-
tesis implícitas más o menos arriesgadas:

❏ La primera hipótesis admite la legitimi-
dad de distinguir entre la experiencia pro-
fesional obtenida tras la salida de la for-
mación y la obtenida antes de dicha sali-
da. Sin negar completamente la existencia
del segundo tipo de experiencia, se pre-
supone que ésta es de naturaleza diferen-
te y se plasma en el título obtenido.

❏ La segunda hipótesis asimila el tiempo
transcurrido desde la salida de la forma-
ción a una experiencia en el mercado de
trabajo (experiencia de empleo o de bús-
queda del mismo), y no tiene en cuenta
por tanto las situaciones de inactividad
(sin o con reinicio de estudios). Sabemos
que, aun cuando estos comportamientos
sean muy minoritarios entre las personas
de menos de 30 años, existen entre ellas
interrupciones de actividad de tipo
institucional (servicio militar) o extra-
institucional. Globalmente, se observa un
índice de inactividad sin estudios inferior
en promedio al 10% en Europa (Couppié,
2001). Pero dicho índice alcanza cotas
muy distintas en los diversos países. Pue-
de suponer hasta el 20% de las edades
inferiores a los 30 años en Italia y en Gre-
cia. Además, el fenómeno no afecta por
igual a muchachas que a varones, ni a
titulados que a no titulados.

❏ La tercera hipótesis presupone que la
fecha de obtención del título más alto po-
seído equivale a la fecha de salida de la
formación. No tiene en cuenta así la exis-
tencia de comportamientos divergentes.

(7) Y las normas de las correspondien-
tes decisiones ad hoc sobre validez
de algunas de estas experiencias pro-
fesionales (empleos de vacaciones,
pequeños trabajos temporales duran-
te los estudios) como elemento de
análisis.
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❏ La cuarta hipótesis presupone que se
puede determinar sin ambigüedades la
fecha de obtención de un título, y asume
que todo título es el producto de un cur-
so único y codificado.

Estas hipótesis son arriesgadas, pero con-
siderando el estado de los datos para el
período 1993-1997, resultan necesarias a
fin de tomar en cuenta una parte de las
características institucionales de los siste-
mas educativos.

En concreto, la información disponible en
las EPA abarca un centenar de variables
que reflejan sobre todo la posición de la
persona encuestada con respecto al em-
pleo, en el momento de la encuesta (con-
forme a las definiciones de la Oficina In-
ternacional del Trabajo), y también su po-
sición actual frente a la formación junto
con algunas de sus características socio-

familiares (Eurostat, 1996). Entre estas úl-
timas, la encuesta revela tanto el nivel más
alto de titulación obtenida en la enseñanza
general (nivel de enseñanza secundaria)
y el nivel más alto del título obtenido en
la enseñanza profesional o superior. De
esta manera, se puede por un lado dife-
renciar entre las personas que han segui-
do una formación en el curso de las últi-
mas cuatro semanas y las que no la han
seguido, y por otro conocer para las per-
sonas que no se forman los niveles más
altos de titulación obtenidos. Por referen-
cia a los diferentes contextos de cursos y
de titulaciones, se puede intentar a conti-
nuación estimar la fecha de salida de la
formación, reconstituyendo la edad teó-
rica de obtención del título más alto. Esa
reconstitución debe basarse desde luego
en fuentes exteriores; en nuestro caso, se
han utilizado los trabajos de la OCDE
(1998b) sobre las principales edades teó-

Cuadro 1

Estimación de las edades de salida del sistema educativo en función del nivel de
titulación declarado, basada en las edades teóricas de preparación al certificado
terminal recogidas por la OCDE

CINE CINE CINE 3 (secundaria superior) CINE 5 CINE 6 CINE 7
0-1 (a) 2 (b)

curso curso
simple de: doble

Formación Formación Formación En forma- Título Título Título
general profesional profesional ción general superior univer- postuniver-

escolar alterna y pro- no univer- sitario sitario
fesional (a) sitario

Dinamarca 16 19 20 21 21 23 24 26 31
Alemania 18 18 19 19 19 22 21 26 28
Países Bajos 18 18 19 19 20 20 - 24 27
Austria 15 17 18 18 19 19 21 24 26
Grecia 15 18 19 19 - - 21 23 27
España 16 17 18 17 18 19 20 22 27
Italia 15 18 19 18 - 19 21 23 25
Portugal 15 16 17 18 18 18 22 23 26
Bélgica 18 18 18 19 19 - 22 23 27
Francia 16 17 18 19 19 20 21 21 26
Irlanda 15 17 18 18 18 19 20 22 24
Luxemburgo 15 18 19 19 19 -  22*  23*  26*
Finlandia 16 18 19 19 19 21 23 24 28
Suecia 16 18 19 19 - - 21 23 27
Reino Unido 16 17 18 18 18 - 20 21 24

Fuente: OCDE, 1998b: anexo 3.
(a) Formación profesional escolar o alterna
* Estimación basada en datos de los países vecinos que acogen a los jóvenes de Luxemburgo que siguen estudios superiores.
(a) y (b) Estimaciones basadas en la edad de finalización de la escolaridad obligatoria y en la frecuencia de abandonos de los estudios (base de datos de
Eurydice).
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ricas de preparación para el certificado
educativo terminal, por nivel de estudios
y según el curso anterior, completados por
los datos sobre la edad de término de la
escolaridad obligatoria para los no titula-
dos (base de datos Eurydice(8)). Las eda-
des estimadas utilizadas finalmente se pre-
sentan en el Cuadro 1.

La calidad de las edades calculadas de
salida de la formación y su correspon-
dencia con las edades reales dependerán
de:

❏ La precisión de las informaciones dis-
ponibles sobre la variedad de titulaciones
existentes. Cuanto más puedan diferenciar-
se los títulos unos de otros, más precisa
será la asignación de edades de salida.

❏ La multiplicidad de los itinerarios po-
sibles que conducen a un título dado (vías
paralelas de acceso, puentes,…).

❏ La heterogeneidad en los comporta-
mientos de las personas que siguen di-
chos programas formativos. Cuantos más
trastornos sufran los cursos escolares (re-
peticiones, reorientaciones, interrupcio-
nes, suspensos y abandonos) más grande
será el error en la estimación de edades.

❏ La importancia de los reinicios de la
formación y, más concretamente, la ca-
pacidad para distinguir la formación ini-
cial de la formación postinicial.

Cuadro 1:
Basta entonces sencillamente con cotejar
esta información con las edades observa-
das, para estimar el lapso de tiempo trans-
currido desde la obtención del título. De
esta manera surgen dos categorías de per-
sonas opuestas, además de los trainees
como grupo independiente(9). En primer
término, los juniors son las personas que
han salido de la formación y obtenido su
título hace menos de cinco años(10). El se-
gundo grupo es la categoría de los seniors,
que corresponde a las personas salidas de
la formación pero tituladas hace más de
cinco años(11). En la continuación de este
análisis nos concentraremos en la catego-
ría de los juniors, comparándola en oca-
siones con la de los seniors. Por lo que
respecta al estudio de los trainees, nos
remitimos al trabajo de Wolbers (2001).

La estructura por niveles formativos de
los juniors y por la edad promedio en

que acaban la formación presenta gran-
des variaciones entre los diversos países
europeos (Cuadro 2), lo que era de espe-
rar considerando los resultados preceden-
tes. Existen numerosos perfiles: por un
lado, España, Portugal e Italia presentan
una mayoría de juniors con niveles CINE
0-2; por el contrario, Bélgica se caracteri-
za por un predominio de los juniors CINE
5-7; entre ambos polos se sitúan Alema-
nia, Dinamarca, Austria, Finlandia y Sue-
cia, con una mayoría de juniors de nivel
CINE 3. En consecuencia, la edad prome-
dio de los juniors en el momento de la
salida de la formación varía de un país a
otro: la edad más baja se observa en Por-
tugal (17,1 años) y la más elevada (22,2
años).

Cuadro 2␣ :
Una vez definida nuestra categorización
de la población protagonista de la transi-
ción escuela-trabajo, podemos pasar a
estudiar las situaciones que dicha pobla-
ción afronta en el mercado de trabajo.

Cuadro 2

Distribución de los juniors por niveles formativos al-
canzados y por su edad promedio en el momento en
que salen del sistema educativo

Juniors Edad
promedio

CINE 0-2 CINE 3 CINE 5-7 Total de los
(%) (%) (%) (%) juniors

en el
momento

en que
salen del
sistema

educativo
(años)

Dinamarca 19 53 28 100 22,2
Alemania 15 57 28 100 20,8
Países Bajos 23 47 29 100 19,6
Austria 16 75 9 100 18,8
Grecia 26 53 21 100 19,1
España 47 16 37 100 19,3
Italia 52 41 7 100 18,3
Portugal 63 17 20 100 17,1
Bélgica 23 36 42 100 19,7
Francia 18 46 36 100 20,2
Irlanda 25 39 36 100 18,7
Luxemburgo 36 36 28 100 19,2
Finlandia 17 52 31 100 20,9
Suecia 18 62 19 100 19,2
Reino Unido 39 37 25 100 18,2
Unión Europea 32 43 25 100 19,4

Fuente: Eurostat, EPA: valores medios 1995-1997.

(8) Puede consultarse ésta en la di-
rección www.Eurydice.org

(9) Que además tienen una condición
de edad: de 15 a 35 años

(10) Así, su edad no puede superar la
edad teórica máxima de titulación en
más de cinco años, lo que significa
que los mayores tendrán como mu-
cho 36 años.

(11) Grupo limitado a las personas de
menos de 50 años en lo que sigue,
para seleccionar el núcleo de pobla-
ción activa en funciones y eliminar
los efectos de las diversas mecanis-
mos de jubilación, muy diferentes de
un país a otro.
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2. Juniors y seniors en los
mercados de trabajo euro-
peos: situaciones en con-
traste

El proceso de inserción profesional es
complejo y plural. No existe una defini-
ción común del inicio ni del fin del itine-
rario de la inserción (Rose, 1998; Vincens,
1997 y 1998). Pero ya las categorías esta-
dísticas aproximadas como las de los
juniors y los seniors reflejan aspectos sin-
gulares de la situación de actividad entre
principiantes.

Las categorías juniors y seniors ilustran
diferenciadamente la situación relativa de
quienes se inician en el mercado de tra-
bajo. En lo que sigue, ilustraremos dicha
situación relativa con tres criterios: el
paro, la movilidad en el empleo y la pre-
sencia de principiantes en los diferentes
sectores de la actividad económica. Estas
tres dimensiones responden a las siguien-
tes cuestiones:

❏ ¿Hasta qué punto la transición escue-
la-empleo comporta un riesgo particular
de paro? ¿Disminuye el riesgo con la ex-
periencia? ¿A qué ritmo compensa el títu-
lo la falta de experiencia?

❏ ¿Son más vulnerables los empleos que
ocupan los principiantes?

❏ ¿Existen segmentos de la economía que
acojan específicamente a principiantes?

El paro entre principiantes: ¿Desven-
tajas respecto a los activos experimen-
tados?

El índice de paro entre juniors (Gráfico 4)
mide su dificultad para acceder al empleo.

[Gráfico 4:
La lectura del paro que se obtiene si se
utiliza la categoría juniors difiere de la
lectura por edades, más habitual. Efecti-
vamente, si se considera a los menores
de 25 años, entre ellos habrá una propor-
ción superior de activos salidos temprana-
mente del sistema educativo y por lo tan-
to de personas menos tituladas. Si por el
contrario adoptamos como indicador el
paro entre juniors, ello mejora la posi-
ción relativa de los países en que más se
prolongan los estudios, en caso de que
el título reduzca el riesgo de paro.

En todos los países europeos el índice
de paro disminuye conforme aumenta
la antigüedad en el mercado de traba-
jo. Más de dos años de experiencia re-
ducen claramente el riesgo de paro.

Si bien los juniors con menos de 2 años
de experiencia laboral se encuentran más
expuestos al paro en todos los países de
Europa, la ventaja comparativa que com-
porta una antigüedad laboral superior a
2 años no es equivalente en todas partes.

Gráfico 4

Paro entre juniors y entre seniors

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
Índice de paro = n° de parados / población activa
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Dicha ventaja es muy marcada en Grecia
e Italia, y también en Francia y en Sue-
cia; adquiere un valor medio en un se-
gundo grupo de países -Bélgica, Finlan-
dia, Portugal y Reino Unido-, y en un ter-
cero (Austria, Alemania, Dinamarca, Irlan-
da, Luxemburgo y Países Bajos) la dura-
ción de la experiencia apenas modifica
el riesgo de paro: tan sólo los jóvenes
activos con menos de dos años de expe-
riencia se encuentran desfavorecidos.

Los niveles formativos más altos prote-
gen a los juniors del paro (Gráfico 5).
Los países en los que el título reduce más
el riesgo de paro son: Bélgica, Alemania,
Francia, Irlanda, Finlandia y Suecia. El
fuerte efecto de las titulaciones superio-
res -CINE 5 a 7- es característico de Fran-
cia, Finlandia y Suecia. En el caso ale-
mán, la brecha se encuentra entre los ti-
tulados de nivel 3 -salidos en su mayoría
del sistema dual- y los que no han alcan-
zado dicho nivel, y no tienen por tanto
acceso a los mercados profesionales.

[Gráfico 5:
Obsérvese que los efectos de la titulación
sobre el riesgo de paro resultan particu-
larmente claros si se utilizan las defini-
ciones juniors/seniors. Son mucho menos
llamativos cuando se comparan los índi-
ces de paro entre jóvenes por niveles
formativos, en aquellos países donde la
formación regular de aprendices y la for-
mación alterna son prácticas de forma-
ción profesional muy difundidas. Los

aprendices del sistema alemán son acti-
vos en el sentido de la OIT, pero corres-
ponden al nivel CINE 2, ya que no han
obtenido aún su certificado de formación
dual. Por definición, ninguno de ellos está
en paro. Así pues, la presencia de los jó-
venes aprendices alemanes hace bajar
artificialmente el índice del paro al nivel
CINE 2. Pero si se consideran como cate-
goría los juniors, los aprendices del sis-
tema regular -aún en fase de formación-
se encuentran excluidos de la medición.
Y la diferencia del paro entre juniors de
niveles CINE 0-2 y de nivel CINE 3 es
claramente superior al promedio europeo.

Las únicas excepciones en cuanto a los
efectos reductores de la titulación sobre
el paro son Italia y Grecia. Como hemos
visto, en estos dos países la experiencia
protege particularmente del riesgo de
paro. Pero en ellos un nivel de forma-
ción elevado no compensa la desventaja
de los juniors: incluso los más titulados
entre ellos afrontan dificultades para ac-
ceder a un empleo.

Los juniors son más móviles que los
seniors

Los juniors salen generalmente con
más rapidez del paro

Más afectados por el paro que los seniors,
los juniors poseen sin embargo una ma-
yor probabilidad de abandonar éste an-
tes de un año, salvo en Grecia o en Italia.

Gráfico 5

Paro de los juniors por niveles formativos

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
Índice de paro = n° de parados / población activa
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En Austria y en Suecia, el indicador de
salida del paro (Gráfico 6) es superior
para aquellos que poseen una cierta ex-
periencia (de 3 a 5 años). En Bélgica,
Dinamarca, Finlandia, Países Bajos y Por-
tugal, la ventaja en términos de oportuni-
dades de retorno al empleo para los jó-
venes con cinco años o menos de expe-
riencia es aún mayor. Por último, la po-

sesión de un título -sobre todo si éste es
de enseñanza superior- acrecienta la pro-
babilidad de retorno al empleo (Gráfico
7). Observamos fuertes efectos de la
titulación sobre el retorno en los mismos
países en que ésta surte un efecto apre-
ciable sobre el riesgo del paro (Bélgica,
Alemania, Francia, Irlanda, Finlandia y
Suecia). En estos países, la titulación pa-
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Gráfico␣ 6

Salida del paro

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
A y S: no se hace distinción entre juniors 1 y juniors 2.
El indicador de la salida de paro de una categoría es la proporción de personas con empleo entre los parados de dicha categoría del año anterior.
El 38% de los juniors alemanes con menos de 3 años de experiencia y que se encontraban en paro el año precedente disponían en 1997 de un empleo.
Empleabilidad = probabilidad de tener un empleo en el momento de la encuesta habiéndose declarado en paro el año anterior.

Gráfico 7

Salida del paro de los juniors por niveles formativos

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
DK, S: datos no significativos para los niveles CINE 0-2 y 5-7.
A, L: datos no significativos.
Empleabilidad = probabilidad de tener un empleo en el momento de la encuesta habiéndose declarado en paro el año anterior.
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rece ser el elemento que ordena la cola
de espera de los juniors para acceder a
sus primeros empleos. En Austria, en Por-
tugal y en Reino Unido, donde la titula-
ción apenas reduce el riesgo de paro, sí
influye claramente por el contrario sobre
la probabilidad de encontrar o volver a
iniciar un empleo antes de que transcu-
rra un año en el paro.

[Gráfico 6 y 7

Los juniors pierden con mayor fre-
cuencia su empleo

La búsqueda de un primer empleo no es
la única causa del mayor riesgo de paro
entre juniors. En comparación con los
seniors, presentan asimismo un riesgo
mayor de perder el empleo que ocu-
pan. Es lo que revela el indicador de

Gráfico 8

Vulnerabilidad de las personas al paro

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
P: no se hace distinción entre juniors 1 y juniors 2.
Vulnerabilidad de una categoría: proporción de parados en 1997 entre aquéllos que disponían de un empleo el año anterior.
El 13% de los juniors finlandeses con menos de tres años de antigüedad en el empleo el año precedente se encuentran en 1997 en paro.
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Gráfico 9

Vulnerabilidad de los juniors por niveles de titulación

Fuente: Eurostat y Céreq, EPA 1997.
P, L y S: datos no significativos.
Vulnerabilidad de una categoría: proporción de parados en 1997 entre aquéllos que disponían de un empleo el año anterior.
El 26% de los juniors franceses de nivel CINE 0-2 con empleo el año precedente se encurntran en 1997 en paro.
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vulnerabilidad del empleo ocupado (véase
el Gráfico 8). Desfavorecidos con respec-
to a los seniors, los juniors se ven más
afectados por el paro cuanto más breve
sea su experiencia laboral. Francia, Espa-
ña y Finlandia presentan para sus juniors
los riesgos más altos de perder el empleo.
En estos tres países, la diferencia entre
los índices de riesgo de juniors y seniors
es superior a otros. La titulación hace a
los juniors menos vulnerables al paro
(Gráfico 9). Ello es cierto sobre todo en
Francia y en Finlandia, y en menor medi-
da también en Bélgica y Dinamarca.

[Gráfico 8 y 9
Así pues, los juniors presentan rasgos es-
pecíficos en sus modalidades de acceso al
empleo: están más expuestos al paro, por-
que una parte de ellos busca su primer
empleo, pero también porque los empleos
que ocupan son menos estables. Los
juniors en paro tienen sin embargo más
posibilidades de encontrar un empleo que
los seniors parados. Los no titulados son
los más vulnerables: el riesgo de paro y
de exclusión del empleo se exacerba y los
empleos que ocupan suelen ser frecuen-
temente transitorios para estos niveles de
titulación. Los efectos de la titulación se
hallan particularmente acentuados en Fran-

cia, Finlandia, Suecia y también en Ale-
mania. En los restantes países europeos,
son menos pronunciados.

Cuando se comparan los índices de mo-
vilidad general de juniors y seniors (pro-
porción de activos ocupados el año ante-
rior, que han abandonado la empresa o
centro que les empleaba un año antes en
favor de otro empleo u otra actividad(12),
se observa que:

❏ en todas partes, la movilidad de los
juniors es mucho más frecuente que la
de los seniors;

❏ un país (España) se distingue por una
movilidad muy alta de seniors y de
juniors;

❏ dos países (Italia y Grecia) presentan
una movilidad muy baja entre sus seniors.
En ambos países, los juniors también son
menos móviles que en otros.

Cuadro 3:
¿Se integran los juniors por igual en
todos los sectores de la economía?

Para saber si los principiantes se encuen-
tran bien integrados en todos los secto-

Cuadro 3

Movilidad de juniors y seniors en Europa – personas que abandonan la empresa o
centro que les empleaba un año antes (%)

DK D NL A EL E I P B F IRL L FIN S UK
Movilidad
de juniors 30,9 22,2 25,3 17,9 17,5 54,0 14,8 25,3 26,3 29,5 26,3 ns 34,3 27,0 33,1
Movilidad
de seniors
(<50 años) 13,0 10,6 8,1 7,0 6,8 22,6 5,7 10,7 12,0 9,9 9,8 ns 7,7 8,4 13,1

Fuente: Eurostat, cálculos Céreq, EPA 1993-1997, salvo AT: 1995-1997 y FI, SE: 1997.

Cuadro 4

Coeficiente de variación de la proporción de juniors en los sectores de actividad␣ (%)

DK D NL A EL E I P B F IRL L FIN S UK
Coeficiente
de variación
(1997) 17,7 18,6 21,6 23,8 37,9 27,5 42,6 38,8 23,6 28,0 35,5 32,9 25,3 38,6 28,1

Coeficiente de variación = diferencia tipo media. Cuanto mayor sea más desigual es la distribución de los juniors entre los diversos sectores.
Fuente: Eurostat, cálculos Céreq, EPA 1997

(12) También se considera movilidad
el regreso a la misma empresa (tras
haberse interrumpido la relación de
trabajo).
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res de la economía o si por contra se con-
centran en segmentos específicos, resul-
ta cómodo medir la variación en la pro-
porción de empleo de juniors dentro del
empleo total por sectores.

Cuadro 4:
La respuesta diverge mucho en los dife-
rentes países europeos: el coeficiente de
variación (diferencia tipo/media) de esta
variable varía entre menos del 18% en
Dinamarca y más del 40% en Italia. Obsér-
vese que en aquellos países con un vín-
culo fuerte entre la formación profesio-
nal inicial y la economía (Dinamarca, Ale-
mania, Países Bajos, Austria) los princi-
piantes se distribuyen de manera menos
desigual entre los diferentes sectores de
actividad económica. En España, Francia
y el Reino Unido (UK), el reparto de prin-
cipiantes en todos los sectores es medio,
mientras que resulta mucho más desigual
en los casos de Grecia, Suecia, Portugal e
Italia.

El empleo de las categorías juniors/
seniors permite describir de manera dis-
tinta el empleo y el paro que el criterio
de las edades. Pueden observarse diver-
sas virtudes de la categoría juniors: los
efectos sobre el paro de la experiencia
laboral se aprecian mejor que si se traba-
ja por edades. También pueden compa-
rarse más fácilmente la situación de los
juniors y la de los activos experimenta-
dos, como se aprecia por ejemplo con los
indicadores de movilidad general o con
el índice de reparto del empleo de los
principiantes en los diferentes sectores
económicos.

Vemos cómo surgen algunas característi-
cas comunes a los principiantes europeos
en general: más afectados por el paro que
los activos experimentados, se encuen-
tran en una situación particularmente
vulnerable cuando no disponen de una
titulación. Consiguen con mayor facilidad
contratos tras un período de paro, pero
también sufren un riesgo mayor de per-
der su empleo cuando tienen uno. Con
todo, las diferencias internas dentro de
Europa son importantes: en algunos paí-
ses el paro entre principiantes alcanza
muy rápidamente cotas similares al de los
adultos experimentados (Dinamarca, Ale-
mania) mientras que en otros se mantie-
ne durante mucho tiempo superior (Ita-
lia, Grecia). Los efectos del título sobre
los riesgos de paro entre juniors divergen

fuertemente en los distintos países. La
presencia de los juniors en los diferentes
sectores de empleo también resulta muy
heterogénea: está bastante equilibrada en
los países con predominio de los merca-
dos profesionales del trabajo, y muy con-
centrada en algunos segmentos concre-
tos en otros.

Conclusión: una construc-
ción muy estilizada pero
que puede mejorarse

Hemos visto cómo la creación de cate-
gorías para el análisis comparado de la
inserción profesional en Europa plantea
numerosas dificultades. La información
longitudinal existente a escala europea
(encuesta comunitaria a hogares) no se
basa en las muestras suficientes. Las res-
tantes fuentes disponibles, esencialmen-
te transversales (EPA) están poco adapta-
das para describir un fenómeno dinámi-
co. Nos hemos arriesgado con todo a uti-
lizar estas encuestas, lo que produce
indicadores estilizados. Nuestro ejercicio
es experimentar y las mediciones obteni-
das son por tanto aproximadas. Hemos
visto que las categorías construidas se
basan en hipótesis bastante arriesgadas.
Felizmente, desde la utilización de estas
encuestas el material disponible ha ido
evolucionando y debiera permitirnos
mejorar las categorías seleccionadas.

Efectivamente, desde 1998 se han refor-
mado las encuestas EPA: se han intro-
ducido en ellas los salarios, una variable
suplementaria refleja la situación princi-
pal en la fecha de la encuesta aparte de
los criterios de actividad de la OIT, se
utiliza la nueva nomenclatura formativa
CINE-97 que -considerando el trabajo pre-
paratorio que ha supuesto- debiera per-
mitir eliminar algunas ambigüedades de
registro (OCDE, 1999), y, sobre todo, se
recoge el dato del año de obtención
de la titulación más alta. Estas innova-
ciones nos permitirán mejorar las catego-
rías de trainees y juniors utilizadas. De
las hipótesis simplificadoras que hemos
empleado sólo se mantendrá la equiva-
lencia entre año de obtención del título y
salida del sistema educativo. Podremos
también mejorar y enriquecer los indica-
dores elaborados, y presentar en particu-
lar indicadores comparativos de salarios.
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Con todo, las encuestas de población ac-
tiva comportan un problema de fondo:
siguen utilizando datos transversales para
estudiar un proceso dinámico. En 2000,
para remediar este hecho, se añadió a la
encuesta europea anual sobre la pobla-
ción activa (EPA) un módulo suplemen-
tario ad hoc sobre la transición profesio-
nal. Dicho módulo va destinado a todas
las personas que hayan salido de la for-
mación inicial hace menos de 10 años (5
en el caso de algunos países), recoge la
fecha de la primera salida de la forma-
ción inicial, el nivel de estudios alcanza-
do y el ámbito formativo seguido. Se re-
gistra la situación de actividad inmedia-
tamente siguiente al término de los estu-
dios. El primer empleo significativo (con
duración superior a 6 meses) se describe
con mayor lujo de detalle (duración, fe-
cha de inicio, profesión). La utilización
de estas informaciones -más completas y
dinámicas- debiera permitir comparacio-
nes más detenidas. Dos puntos nos pare-
cen particularmente importantes: en pri-
mer término, podrá analizarse con estos
datos el efecto del ámbito de forma-
ción, y no ya simplemente el nivel o la
vía formativa(13), lo que no era posible
hasta la fecha. El lo producirá una
reevaluación de las relaciones entre las
cualificaciones generadas y los ámbitos
profesionales correspondientes. En segun-
do lugar, la introducción de elementos
correspondientes a la biografía pro-
fesional -situación de actividad inmedia-
tamente posterior al término de los estu-
dios, descripción del primer empleo sig-
nificativo- deberá permitir avanzar sobre
un punto delicado: el inicio de la transi-
ción. Efectivamente, la hipótesis de un
mecanismo simple (definición francesa)
o doble (definición alemana) de acceso a
la transición no es satisfactoria para aque-

llos países donde este proceso compren-
de con frecuencia pausas e idas y retor-
nos (los casos escandinavo o británico).
El material suplementario que este mó-
dulo aporta para el análisis nos permitirá
avanzar en el detalle comparado de los
inicios de la transición.

Aún perfeccionados así, los indicadores
comparativos de la transición elaborados
a partir de las encuestas comunitarias
poseen sus límites: como ya hemos seña-
lado, resulta difícil elaborar categorías
adecuadas para un análisis comparativo.
Pueden efectuarse comparaciones de va-
riables de actividad que sean resultado
de trabajos de armonización internacio-
nal en detalle, pero algunas dimensiones
del proceso de la transición se encuen-
tran excluidas de este ejercicio. Es el caso
en particular de los mecanismos públicos
de ayuda al empleo, que desempeñan una
función importante en los itinerarios de
la inserción profesional, pero cuyo análi-
sis estadístico comparado está aún dan-
do sus primeros pasos. Una tentativa de
comparación a partir de fuentes naciona-
les, dentro del proyecto CATEWE, ha re-
velado ya dificultades de tratamiento es-
tadístico comparativo infinitamente más
complejas que las mencionadas anterior-
mente. De hecho, las intervenciones pú-
blicas de ayuda a la inserción profesional
abarcan una gama muy amplia que va
desde el tratamiento social del paro a la
flexibilización de los contratos de traba-
jo, la formación y posibles combinacio-
nes entre las medidas. La masa de perso-
nas beneficiadas, el número y las carac-
terísticas de los mecanismos abiertos y la
estabilidad temporal de dichos mecanis-
mos son otros tantos parámetros nacio-
nales cuya complejidad será difícil redu-
cir.

(13) Que opone la formación profe-
sional a la formación general.
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